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¿Qué va a ser de mí cuando se abra la compuerta del 
molino y la vida me precipite otra vez a los remolinos de 
este río que nos lleva? 

“El río que nos lleva”, José Luis Sampedro.

Desde los orígenes, el hombre, o al menos una parte 
de la humanidad, ha mantenido una constante pugna con 
la Madre Naturaleza buscando la forma de adaptarla a sus 
propias convicciones, a sus deseos.

A medida que el “progreso”, en el sentido de avance tec-
nológico, iba a más, el hombre, o al menos una parte de 
la humanidad, sentía de una forma acuciante la necesidad 
de dominar el entorno natural convirtiéndolo en un espacio 
domesticado, hecho a su medida.

Y así hasta el día de hoy. 

En el justo momento de escribir estas líneas la población 
mundial es, de forma precisa, de 8.014.871.315. Más de 
ocho mil millones de personas que habitan el tercer planeta 
de nuestro sistema solar. Y creciendo a un ritmo de vértigo.

Parece demostrada pues, la  enorme ingerencia que la 
humanidad está teniendo sobre la Madre Tierra, imponien-
do sus conceptos de urbanismo desaforado y arrumbando, 
de forma desmedida, todo vestigio natural que, cada vez 
menos, va quedando sobre ella.

Viene esto a cuento, aunque no lo parezca, por la polé-

Patrimonio, ¡oh patrimonio!
mica, que, por otra parte y siempre desde nuestro punto de 
vista, no ha tenido mucha repercusión, sobrevenida por las 
actuaciones llevadas a cabo en el entorno de la Pesquera y 
que han consistido en el derribo de la presa allí existente. 

En algunos ámbitos ha sorprendido la actuación. En 
ellos se daba por entendido que en la presa quedaban restos 
de lo que pudo haber sido en épocas pasadas. Por lo nos han 
contado los mayores del lugar, hace muchos años dichos 
restos, si es que entonces quedaba alguno, fueron destruidos 
debido a que, en las ferias de un aciago mes de junio, hubo 
que buscar el cadáver un muchacho, hijo de una familia de 
feriantes, que bajó a bañarse a ese lugar y fue absorbido por 
la corriente del río, ahogándose bajo el muro que formaba 
entonces la presa.  El niño no apareció. 

Hace no mucho tiempo, en concreto en los primeros 
años noventa del pasado siglo, una corporación municipal 
decidió rehacer la presa a fin de que el espacio pudiera ser 
utilizado como zona de baño. 

Por otra parte, y según los indicios, en el derribo actual 
solo han aflorado restos de las obras más recientes, nada que 
no fueran materiales relativamente modernos.

A tenor de estos antecedentes, entre mantener una presa 
que, desde nuestra humilde opinión, carecía de cualquier 
valor patrimonial o dejar que el Padre Adaja fluya de forma 
natural por su cauce, no nos cabe ninguna duda.  

Juan C. López
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“El efecto silencio” de Luciano 
Muriel. En muy breves fechas, según 
ha anunciado el propio autor, podre-
mos disfrutar, ahora en formato impre-
so, de la novela “El efecto silencio” de 
nuestro buen amigo Luciano Muriel, 
escritor arevalense que, como todos 
sabéis, publicó esta interesantísima no-
vela ambientada en Arévalo, en la pla-
taforma Wattpad. Esperamos disfrutar 
muy pronto de la presentación de este 
libro en nuestra ciudad.

Libro Blanco para la gestión de los 
Conjuntos Históricos de Castilla y 
León. El pasado mes de noviembre, se 
presentó en el foro de INTUR  el “Li-
bro Blanco para la gestión de los Con-
juntos Históricos de Castilla y León” 
promovido por la Red de Conjuntos 
Históricos de Castilla y León con el 
patrocinio de la Junta de Castilla y 
León. 
Según los promotores “a través de 
esta propuesta pretenden responder a 
la incipiente estrategia regional para 
el impulso de los centros históricos 
declarados y la construcción de un 
ecosistema colaborativo que ponga 
en interrelación estos centros para su 
conservación, adaptación al cambio, 

“Poesía de raíz, música de resisten-
cia”. El pasado viernes, 10 de febrero, 
la Casa del Concejo de Arévalo acogió 
un excepcional acto en que se con-
jugaron la poesía, a cargo de Daniel 
Zazo Gil y Rubén Ruiz Fernández, y 
la música del Dúo Astrolabio. Con este 
emotivo acto se reivindica la enorme 
importancia del Día de Villalar en el 
contexto histórico y social de Castilla 
y León.

promoción y divulgación”.
El texto de este documento puede con-
sultarse en la página web de la Red de 
Centros Históricos. 

de los exponentes más importantes del 
Mudéjar al sur de Duero que existe en 
España.
Nuestra asociación, “La Alhóndi-
ga”, tuvo parte en el programa. Y fue 
en la Alhóndiga, en  el edificio, ese 
impresionante espacio que podría 
considerarse el paradigma de la cultura 
ya que alberga la Biblioteca Municipal 
y el lugar en el que nuestra asociación 
tuvo su origen, en el que se desarrolló 
la parte de “El Arcón” en el que noso-
tros intervinimos.
Desde aquí, nuestro más sincero agra-
decimiento a Javier Pérez Andrés por 
ese estupendo programa que ha dedi-
cado a Arévalo.

Arévalo en CyLTV. Los pasados 4 y 
5 de febrero pudimos ver en el pro-
grama “El Arcón” que emite la cadena 
“CyLTV, La 7”, de la mano del perio-
dista Javier Pérez Andrés, un muy in-
teresante episodio dedicado a nuestra 
ciudad. Bajo el epígrafe “Arévalo, del 
blanco y negro al color” y a lo largo de 
45 minutos Javier nos puso en contac-
to con algunas de esas singularidades 
trascendentales que tenemos por aquí. 
Arte, cultura, patrimonio, gastrono-
mía… fueron pasando ante los espec-
tadores, desde el punto de vista de los 
entrevistados. Y todo ello enmarcado 
en un nexo común, “La Lugareja”, uno 

“La Tosca” de Puccini en el tea-
tro Castilla de Arévalo. El pasado 9 
de febrero, festividad de la Virgen de 
las Angustias de Arévalo, tuvimos el 
enorme placer de disfrutar de la ópera 
“Tosca” de Puccini a cargo de la com-
pañía Martín I Soler.

Javier P. Andrés
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Elena y sus “monstruos” en el CRA. “Llano Alto”

Javier S. Sánchez

Con su primer poemario bajo el brazo, Elena Clavo 
Martín, joven escritora arevalense, se acercó el pasado día 
18 de enero al colegio de Ataquines, perteneciente al CRA. 
“Llano Alto”.

“Claroscuro o los monstruos de Frankenstein” es una 
obra compuesta por dieciséis poemas que la autora —Gra-
duada en Estudios Ingleses— presenta en castellano e in-
glés.

Se trata, por tanto, de un itinerario en el que cada poema 
es la biografía de uno de esos monstruos: Adam, Olivia, 
Daeva, Mara, Doyle,…

En su composición formal el poemario está dirigido al 
público adulto, como lo prueba la riqueza de vocabulario, 
de imágenes y otros recursos literarios. Sin embargo, y con 
una gestación previa, en este caso llevada a cabo por los 
docentes del centro, los niños también reconocen los mons-
truos y encuentran los numerosos valores que Elena Clavo 
propaga en sus páginas: la solidaridad, la empatía, la gene-
rosidad, la justicia,…

Me sonreíste y creí en los milagros: 
un rayo de luz rompió mi halo de oscuridad 

nos dice Devon en su presentación. 
Cristal roto,
bruscos bordes sangrientos. 
Los humanos no se atreven a acercarse, 
aunque soy yo quien está rota, 

afirma Kristall en su particular desnudez.
El encuentro discurre de la obra, del retrato de cada 

monstruo, a la biografía de la propia escritora. Y nos mues-
tra sus comienzos en el difícil mundo de la literatura cuan-
do apenas tenía 11 años. Sus primeras publicaciones apa-
recen, precisamente, en esta revista “La Llanura” lo que es 
un orgullo para ella y también para “La Alhóndiga”, Aso-
ciación de Cultura y Patrimonio de Arévalo. Igualmente, 
sus poemas han resonado en numerosos recitales organiza-
dos por esta misma asociación como el ”Paseo poético por 
Arévalo” o el “Verso libre” subtitulado “Lorca de memoria” 
donde sus versos se conjugaron con los de otros escritores 
morañegos, salmantinos, medinenses y segovianos; y con 
la música, el teatro y la obra pictórica del poeta granadino. 

En más de una ocasión también ha participado en el en-
cuentro poético que Cruz Roja viene realizando en torno al 
Día del Medio Ambiente bajo el título de “Poemarío”.

La conversación regresa de nuevo a los monstruos y los 
niños se interesan por Tristán: 

El problema no es el aire glacial 
que endurece mis huesos, 
sino la soledad que congela mi corazón. 

Observamos constantemente el flujo de ideas que transi-
tan de lo evidente, lo objetivo, a lo oculto; de lo perceptible 
a lo recóndito, la cárcava donde laten los miedos, las dudas 
y el desasosiego de los personajes; lo que les convierte en 
monstruos. Indagar en ese hontanar es el propósito de Elena 
Clavo, mostrando la debilidad de cada personaje. Y desde 

esa esencia, provocar al lector en una suerte de empatía, 
que no complacencia, con cada uno de ellos.

Los niños se interesan ahora por Amanda, “la que es 
digna de ser amada”:

Escalo el árbol más alto buscando consuelo, 
pero todo lo que veo es una pesada niebla 
que me escuece en los ojos. 
Sé que en algún lugar el sol está saliendo, 
pero la luz no acaricia esta oscuridad sin fin. 

El lamento, la impotencia y el agotamiento quedan plas-
mados en las páginas de este “Claroscuro”; la tarea del lec-
tor, como decimos, es encontrar una respuesta. 

Sin duda nos identificaremos con algunos de estos 
monstruos y también reconoceremos otros en nuestros se-
mejantes. En el primer caso la escritora nos invita a la in-
trospección, y en el segundo a la empatía. Reconocernos 
en nuestras flaquezas y ahondar en la necesidad de afecto 
de los demás es lo que permite, y este es el propósito de la 
obra, hacer de este mundo un lugar más habitable.

Dandelion nos muestra este camino: 
Las flores blancas son distintas 
del resto. Su simplicidad
las hace destacar
en un campo con millones de colores.
Las flores blancas rezuman inocencia,
delicadeza, pureza, luminosidad.

Un encuentro, por tanto, para enmarcar por su contenido 
y, sobre todo, por la complicidad entre alumnado, equipo y 
la propia Elena. Y, por supuesto, una lectura muy aconseja-
ble para entendernos a nosotros mismos y a los demás; a los 
que llamamos “diferentes”. Una lección de vida.

Javier S. Sánchez.
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Entre la presa del Embalse del Cas-
tro de las Cogotas, en el término mu-
nicipal de Cardeñosa, y la presa del 
Batán, en el término de Mingorría, que 
retiene las aguas del Adaja en el Azud 
de Zorita, se encuentra el cañón del río 
Adaja, un espacio de enorme interés 
por el patrimonio que atesora tanto a 
nivel natural como cultural. 

El tramo del Adaja que nos ocupa 
atraviesa una zona de dehesas, donde 
el curso del río se halla encajonado por 
impresionantes berrocales verticales 
de granito, dando al lugar un aspecto 
salvaje e inaccesible, lo que ha per-
mitido que natura se haya conservado 
casi intacta a lo largo del tiempo. Es 
uno de esos sitios donde la mano del 
hombre se ha dejado sentir mucho me-
nos que en otros, permitiendo que se 
desarrollen comunidades vegetales y 
animales muy escasas o ya desapareci-
das en otros lugares.

No obstante, la cultura humana ha 
dejado una, también valiosa, huella a 
lo largo del tiempo, especialmente en 
lo que se refiere a molinos de agua, 
pues en este tramo se encuentra una 
gran concentración de estos ingenios 
que fueron un recurso importante para 
la población de la zona hasta hace 
muy poco. Aunque la mayoría de los 
molinos se encuentran en ruinas, son 
un recuerdo importante de la industria 
harinera y del ingenio humano para 
utilizar los recursos naturales sin da-
ñar el entorno en el que se localizan. 

Cañón del río Adaja los ríos Adaja y Voltoya, que presen-
tan bosques de ribera generalmente 
bien conservados, con muy buenos 
ejemplos en tramos determinados. Es-
tos dos ríos discurren en este espacio 
por amplios valles en los que son fre-
cuentes los berrocales. La vegetación 
dominante es un encinar relativamente 
poco desarrollado pero que en oca-
siones puede llegar a cubrir extensio-
nes considerables de forma continua, 
predominando masas de encinar sili-
cícola, con Juniperus oxycedrus y La-
vandula stoechas pedunculata, tanto 
adehesadas como en su estado más na-
tural. Los escobonales de Cytisus sco-
parius y los jarales de Cistus ladanifer 
y Cistus laurifolius son los matorrales 
dominantes. Los usos ganaderos de 
buena parte del territorio favorecen 
el desarrollo de pastizales de diferente 
naturaleza como vallicares, majada-
les y berceales. El espacio incluye la 
laguna de Taeña, muy salina y de ca-
rácter estacional y masas de agua ar-
tificiales como las graveras de Maello 
junto al río Voltoya, muy naturalizadas 
en la actualidad, y el embalse de las 
Cogotas sobre el cauce del río Adaja.

El valor fundamental de la ZEPA 
lo representa la población reproducto-
ra de águila imperial ibérica (Aquila 
adalberti), compuesta por cinco pa-
rejas. Otras especies de interés son la 
cigüeña negra (Ciconia nigra), de la 
que el espacio constituye un territorio 
de nidificación probable, y el milano 
real (Milvus milvus) con una pobla-
ción estimada de 8-10 parejas. La ca-
rraca (Coracias garrulus) es otra de 
las especies de óptimo mediterráneo 
esenciales en el espacio que ocupan 
los encinares aclarados con pastizales 
aunque actualmente, dado el fuerte de-
clive de la especie, se desconoce si se 
mantiene alguna pareja reproductora 

Los molinos de Ituero, las Juntas o el 
de Trebejo, son solo algunos ejemplos 
de los que aún perduran a duras penas. 
En especial el de Trebejo, aún conser-
va casi toda la maquinaria intacta y los 
caces de entrada y desagüe en perfecto 
estado para saber cómo funcionaba.

El espacio se encuentra en su to-
talidad en la ZEPA ES0000190 En-
cinares de los ríos Adaja y Voltoya. 
A continuación reproducimos la infor-
mación obtenida de la página oficial 
del espacio natural protegido: (https://
natura2000.eea.europa.eu/Natu-
ra2000/SDF.aspx?site=ES0000190)

«Situada al norte de la ciudad de 
Ávila, se trata de una zona de relie-
ves suaves donde se alternan colinas 
y lomas redondeadas con valles poco 
profundos. La zona es atravesada por 
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en el Espacio. En los matorrales den-
sos o aclarados de porte alto aparecen 
paseriformes de interés como la curru-
ca rabilarga (Sylvia undata), mientras 
que asociadas a zonas de matorral 
aclarado con arbolado disperso se 
pueden encontrar importantes pobla-
ciones de escribano hortelano (Embe-
riza hortulana).Asociado a los cauces 
fluviales de los ríos Adaja y Voltoya 
destaca la presencia de poblaciones 
reproductoras de martín pescador (Al-
cedo atthis).

El Espacio está incluido en el ám-
bito de aplicación del Plan de Recu-
peración del Águila Imperial Ibérica 

en Castilla y León (Decreto 114/2003, 
de 2 de octubre, por el que se aprue-
ba el Plan de Recuperación del Águila 
Imperial Ibérica y se dictan medidas 
para su protección en la Comunidad 
de Castilla y León). Además existen en 
el Espacio cuatro áreas críticas para 
la especie. Asimismo coincide territo-
rialmente con el Plan de Recuperación 
de la cigüeña negra en Castilla y León 
(Decreto 83/1995, de 11 de mayo por 
el que se aprueba el Plan de Recupe-
ración de la Cigüeña negra y se dic-
tan medidas complementarias para su 
protección en la Comunidad de Casti-
lla y León).»

	 A pesar de estos valores con-
trastados y reconocidos, sobre el espa-
cio del Cañón del Río Adaja se cierne 
una amenaza, pues se ha propuesto 
inundarlo para obtener más agua para 
regadío, con lo que desaparecería la to-
talidad del rico y variado bosque de ri-
bera, casi todos los berrocales del valle 
fluvial, una buena parte de sus dehesas 
y todos los molinos de agua. 

La alteración de este espacio sería 
un duro golpe para el patrimonio cul-
tural y natural de la provincia de Ávila.

Redacción. 
Arévalo, febrero de 2023.
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Clima X Energía: Jornadas de Medio Ambiente 
para el Patrimonio natural más cercano

En la sociedad actual se ha incre-
mentado la sensibilidad por los pro-
blemas relativos a la conservación de 
nuestro patrimonio natural y de nuestra 
biodiversidad. La globalización de los 
problemas ambientales y la creciente 
percepción de los efectos del cambio 
climático; el progresivo agotamiento 
de algunos recursos naturales; la des-
aparición, en ocasiones irreversible, 
de gran cantidad de especies de la flo-
ra y la fauna silvestres, y la degrada-
ción de espacios naturales de interés, 
se han convertido en motivo de seria 
preocupación para los ciudadanos, que 
reivindican su derecho a un medio am-
biente de calidad que asegure su salud 
y su bienestar. Esta reivindicación va 
en la línea con lo establecido en nues-
tra Constitución que, en su artículo 45, 
reconoce que tenemos el derecho a dis-
frutar de un medio ambiente adecuado 
para el desarrollo de la personas, así 
como el deber de conservarlo, exigien-
do a los poderes públicos que velen 
por la utilización racional de todos los 
recursos naturales, con el fin de prote-
ger y mejorar la calidad de vida y de-
fender y restaurar el medio ambiente, 
apoyándose para ello en la indispensa-
ble solidaridad colectiva.

El Estatuto de Autonomía de la Co-
munidad de Castilla y León dispone en 
su artículo 4 que el patrimonio natural 
es un valor esencial para la identidad 
de la Comunidad de Castilla y León, 
que será objeto de especial protección 
y apoyo, y en su artículo 16.15 prevé 
como principio rector de las políticas 
públicas la promoción y adopción de 
las medidas necesarias para garantizar 
el derecho de todos los castellanos y 
leoneses a vivir en un medio ambiente 
ecológicamente equilibrado y saluda-
ble, impulsando la compatibilidad en-
tre la actividad económica y la calidad 
ambiental con el fin de contribuir a un 
desarrollo sostenible.

Sabemos que el papel lo aguanta 
todo, que aún queda mucho por hacer 
a pesar de las buenas intenciones ante-
riormente descritas, pero la realidad es 
así de natural y tozuda.

Como en años anteriores, San Blas 
y la observación de las cigüeñas so-
bre las torres mudéjares de Arévalo, 

Juan C. López

han dado inicio al programa variado y 
técnico de actividades de las VI jorna-
das de Naturaleza y Medio Ambiente 
de la Tierra de Arévalo y La Moraña, 
nuestra geografía cercana. En esta edi-
ción queremos abordar, junto a otros 
colectivos de la provincia y de la re-
gión, una serie de jornadas técnicas 
que propicien una mayor coordinación 
en la protección de las poblaciones de 
los aguiluchos cenizo y pálido para 
mejorar la respuesta ante la proble-
mática existente como consecuencia 
de su disminución paulatina, avalada 
ésta por los estudios científicos, como 
ocurre, de igual manera, con el resto de 
aves y pájaros ligados a los entornos 
cerealistas y esteparios. Para ello va-
loramos crear un observatorio regional 
de las aves esteparias que abarcará un 
territorio extenso y central de Castilla 
y León.

Nos preocupa la falta de protec-
ción administrativa que proporciona 
estar en la Red Natura 2000 y que, 
lugares de importancia como son, a 
nuestro entender, el corredor del río 
Adaja, la laguna de El Oso, los mo-
saicos de transición cerealista y los la-
vajos, charcas y bodones del acuífero 
de Medina en un territorio importante 
para las aves que abarca 28 municipios 
entre los municipios de Arévalo y El 
Oso de norte a sur y entre la nacional 
403 y Cabizuela de este a oeste en una 

superficie de más de 38.000 hectáreas, 
no lo estén. El río Adaja, el río que 
nos une, será objeto de una interesan-
te exposición didáctica que queremos 
complementar con salidas de campo 
al lugar de su nacimiento, la desembo-
cadura en el Duero y el tramo medio 
donde se encuentran los cortados rojos 
entre Pajares y Villanueva de Gómez. 
Los paseos fluviales del río Adaja y 
Arevalillo serán chequeados mediante 
anillamientos científicos por personas 
con dilatada trayectoria en el trabajo 
de campo con las aves mediante el co-
nocimiento y conservación específico 
de las especies existentes a lo largo del 
año.

 Esta geografía alberga una intere-
sante muestra de patrimonio botáni-
co y para ello estamos elaborando un 
programa de fin de semana que nos 
permita catalogar lo más exhaustiva-
mente posible el paraje de Cantazorras 
y aledaños, así como conocer de pri-
mera mano esa botánica popular y su 
etnografía práctica, es decir, conocer 
y saber los usos de las plantas cerca-
nas y cotidianas que podemos encon-
trarnos tanto en los paseos fluviales de 
Arévalo como en el casco urbano de 
cualquier localidad morañega. Al hilo 
de estas actividades colaboraremos en 
la campaña “Sin Biodiversidad no hay 
Vida” una seria propuesta de Ecologis-
tas en Acción de Castilla y León para 
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acercar esta realidad a los colegios, 
representantes de los ayuntamientos 
morañegos y público en general me-
diante una exposición de paneles y una 
jornada técnica en el mes de mayo. 
Mayo es el mes de las flores y cree-
mos necesario aflorar la biodiversidad 
existente, darla a conocer, compartirla 
y disfrutarla en vivo en los entornos 
naturales cercanos.

Propondremos, un año más, una 
jornada multicultural entre arte, cultu-
ra, música y silbos de vencejos llega-
dos al mes de junio, junto a salidas de 
campo que ya se anunciarán en tiempo.

Las cañadas en Arévalo y entorno 
geográfico han tenido una especial 
relevancia a lo largo de décadas y si-
glos precedentes. Es un patrimonio na-
tural un tanto abandonado y como bie-
nes públicos que son entendemos que 
es necesario revisar su clasificación, 
recuperar aquellos espacios perdidos y 
dotarles de una señalización adecuada 
para que sean utilizados para activi-
dades de nuevo uso y permitan, como 
en su día ya fueran, el trasiego de las 
personas y recuperen el carácter de co-
rredores naturales para la dispersión de 
las especies de fauna y flora regiona-

les. En septiembre y octubre se ofre-
cerán itinerarios para su conocimiento 
y descubrimiento sobre el terreno, así 
como la elaboración de una propuesta 
de conservación real.

Como novedad y marcando un giro 
de guion sustancial, queremos abordar 
dos temas de destacada actualidad que 
cada día preocupan a más personas y 
que estamos en el convencimiento de 
que, por poco que sea, como ciudada-
nos algo podremos hacer en el día a día 
de nuestra vida y sincero compromiso. 
El cambio climático trae consigo alte-
raciones significativas y desastres na-
turales cada vez más frecuentes como 
costosos económicamente en una es-
piral que no sabemos dónde llegará. 
La crisis de materias primas por los 
graves conflictos internacionales y la 
necesidad de abordar el uso de nuevas 
energías, más limpias en su amplia ex-
presión, así como ser respetuosos con 
el medio ambiente están de plena ac-
tualidad siendo ya irreversibles para 
una Europa que tiene la opción y la 
necesidad de liderar estas importan-
tes transformaciones. Hacer posible 
una eficiencia energética que permita 
un desarrollo y bienestar de nuestra 
sociedad con un marcado carácter de 

sostenibilidad es todo un reto al cual 
no debemos encontrarnos ajenos.

Con el objeto de conocer más so-
bre estos temas de actualidad, cómo 
podemos colaborar como integrantes 
de esta sociedad, qué hacen nuestras 
administraciones más cercanas y otras 
sugerencias que nos hagáis llegar, en-
tendemos necesario abrir una mesa 
de diálogo por el clima y la eficiencia 
energética, vernos una vez al mes y sa-
car las conclusiones que nos orienten 
de cara a promover propuestas de ca-
rácter local y comarcal para compro-
meternos, un poco más si cabe, en la 
conservación del patrimonio natural 
de la Tierra de Arévalo y La Moraña. 
Aún sigue vivo ese axioma que dice: 
“piensa en global y actúa en local”. 
Todo esto os anunciamos y propone-
mos para las VI jornadas de Naturaleza 
y Medio Ambiente cuyo lema “Clima 
X Energía” es una opción nítida de 
cara a corresponsabilizarnos con el 
futuro del suelo que pisamos, el agua 
que bebemos, el aire que respiramos y 
la sociedad y los paisajes naturales que 
compartimos.

Equipo de organización de 
Galérida Ornitólogos y La Alhóndiga 

de Arévalo, febrero de 2023.

Víctor Coello

Víctor Coello
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Algunas reflexiones
Cuando se llevan vividos 85 años, 

los recuerdos afloran con más fre-
cuencia, llevándote a reflexiones muy 
profundas que son las consecuencias 
de una vida ya vivida, hasta el punto 
de que estas constituyen el alma de la 
poesía.

En tal sentido y profundizando en 
tales reflexiones, se puede entender y 
se entiende que en todas las bibliote-
cas del mundo tan solo hay escrito un 
único libro de poesía, un libro cuyo 
autor es el mismo que, sobre la pale-
ta del pintor, depositó los siete colores 
del espectro , el barro sobre el banco 
del alfarero o la partitura sobre el atril 
del músico.

Todo esto en perfecta conjunción 
con la Madre Naturaleza.

Después de estas reflexiones se 
deduce que el hombre tan solo es un 
mero copista de la propia naturaleza.

Al llegar a este punto, ¡quizá! Sea 

cuando más hoy queremos reflexionar, 
entendiendo que el poeta que en ver-
dad lo sea nace desde la sensibilidad 
de su primer verso, tal el artista desde 
su primera obra.

Desde estas conclusiones quiero 
entender que uno de los fines de la 
poesía es la sencillez, la denuncia y el 
mensaje a los más desfavorecidos, ac-
titudes sin las cuales la poesía estaría 
manca e incompleta, llevándonos ha-
cia esa otra poesía oficialista, cortesa-
na, ramplona, que pulula por la Corte 
y los oráculos baratos, ignorando esa 
otra que escribe sola, libre de artificios 
o metáforas sonoras, tal mi primer li-
bro: “Gotas de Lluvia” de 1986 o “Con 
los pies en la tierra” de 1989, compro-
metida con la realidad existencialista.

Hasta aquí entiendo yo la poesía, 
después de 85 años del Pueblo y para 
el Pueblo.

Mi poesía, entiendo, no es esa que 

con acierto escribiera Juan Ramón 
Jiménez, poesía de bellos y dorados 
estanques con cisnes de adornado plu-
maje. ¡No, mi poesía no es esa!

Mía es esa otra del patito feo zam-
bulléndose y chapoteando en los char-
cos del camino, meneando graciosa-
mente su colita. Ahí sí estoy. Ahora 
bien, entendiendo una poesía con san-
tidad a la vez que no entendiendo esta 
sin poesía.

Y así lo entendieron dos poetas de 
nuestro Siglo de Oro, los dos frailes, 
los dos injustamente encarcelados y 
los dos fallecidos lejos de donde nacie-
ran. San Juan de la Cruz en Úbeda… 
Fray Luis de León en Madrigal de las 
Altas Torres.

Dos formas de poesía entendidas 
desde distintos puntos de vista en per-
fecta dualidad.

Y es que, por encima de credos o 
dogmas, la poesía es universal. Sin 
ella todo estaría frío y yerto.

Segundo Bragado.

¿Qué es poesía?
Esa es la pregunta que una joven de 

ojos azules le hizo a uno de los más ro-
mánticos poetas del siglo XVIII, Gus-
tavo Adolfo Bécquer, a lo que éste res-
pondió: “Me preguntas qué es poesía 
mientras clavas en mi pupila tu pupila 
azul. Poesía… eres tú”.

Sobre lo que es poesía muchos y 
variados poetas se han hecho, asimis-
mo, esta pregunta (incluso el que esto 
escribe), sin que por el momento pue-
da dar una respuesta concreta, ni creo 
que la tenga nadie.

Pero sí me voy a permitir verter al-
gunas opiniones en tal sentido. Todas 
ellas hijas de reflexiones muy profun-
das, maduradas después en mi mesa de 
escribir, buscando una aproximación, 
lo más objetiva posible, a la pregunta 

¿Qué es poesía?

Particularmente, a mi entender, la 
poesía es un estado de ánimo perma-
nentemente continuado, para mostrar-
nos todo su mensaje de belleza, equili-
brio y esplendor.

Esta sería, a mi juicio, una de las 
respuestas más objetivas a la pregunta 
¿qué es poesía?

Pero hay otras muchas acepciones 
que nos pueden llevar de forma per-
manente, si no a darnos una respuesta 
exacta de qué es poesía, sí a interpre-
tarla.

He aquí alguna de esas interpreta-
ciones a que hago mención:

“La poesía nace del alma, se nutre 
de la belleza natural y se abreva en las 

limpias aguas de la Fontana”.
 “La poesía es cantar la belleza y 

denunciar la injusticia”.
“Poesía es la sonrisa de un niño; el 

sutil y modulado vuelo de una maripo-
sa; un bello atardecer o un encendido 
amanecer también es poesía”.  “poesía 
es el murmullo del agua hacia su emi-
nente destino”. 

Y es todo aquello que te predispone 
o estremece en un determinado mo-
mento. Algo tan sutil y delicado que 
no necesita de palabras, pues se expli-
ca por sí solo. Y, por el contrario, muy 
difícil de explicar, puesto que está en 
el alma y en la apreciación personal de 
cada poeta (lo sea este o no lo sea). 

Y por último, poesía es todo 
aquello que determina “la Sinfonía 
de la Naturaleza”.

Segundo Bragado.
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Toponimia menor
Carrafuentes, Carrancha, Carrarévalo, Fuente de los 

Lobos, Cuesta del Judío, Charca de la Cigüeña, Arroyo del 
Pontón, Pinar de Tío Matesanz, Caño de Mamblas, Majue-
los de Rubén, La Vega, La Ermita, La Senda, La Dehesa, La 
Solana, La Cañada, El Prao Ratón, El Soto de Fuentes,  y 
un largo etcétera de nombres que llenan el mapa de nuestras 
tierras y que muchos de ellos están llamados a desaparecer y 
a borrarse de la memoria colectiva de nuestras gentes en las 
próximas generaciones, si es que no han desaparecido ya.

Merece la pena, por tanto, que hagamos un breve reco-
rrido por nuestros términos municipales para comentar y 
clasificar estos topónimos que los lingüistas llaman “topo-
nimia menor” para distinguirla de la “toponimia mayor”, 
que es la que sirve para denominar a los núcleos de pobla-
ción. Existen varios tipos de topónimos que, atendiendo a 
sus características, los vamos a  clasificar así:

1º.- Accidente geográfico:  El Valle, Valdelaye-
gua, El Monte, El Cerro, La Cuesta, La Costanilla de 
Ataquines,  Alto de…, El Otero, La Fuente de la Castella-
na, Los Manantiales, La Balsa de los Lavajos, El Hoyo, La 
Hoyadilla, La Zanja, El Arroyo de la Mora. Observemos 
en este apartado y en los siguientes que la mayoría de los 
nombres, aunque aquí aparezcan en solitario, van comple-
tados con otro nombre que define más concretamente el to-
pónimo.

2º.- Cualidad o naturaleza del suelo:  Los Estragales, 
Los Salobrales, Los Barros, Los Cantos, Los Arenales, Las 
Negras, Las Orañas, El Trampal, La Cárcava, El Guijar, 
Las Malatas, Deshonrayugueros, Centenera, Pocarenta…
Vemos que la mayoría que se incluyen en este apartado, al 
tratarse de tierras de mala calidad, tienen una clara conno-
tación negativa y se trataba de tierras pobres o difíciles de 
labrar, como alguna otra que he leído al azar y que denomi-
naban El Purgatorio, El Infierno…

3º.- Vegetación: El Tomillar, El Juncal, El Escobar, El 
Retamar,   El Encinar, El Pinar, El Tallar, El Espino, Las 
Carrasqueras, Los Morales, Las Mimbreras…

4º.- Animales: Las Conejeras, Las Zorreras, Las Cule-
bras, Los Galgos, Los Grajos, El Gato, El Caballo, La Bu-
rra, La Perdiz,  La Urraca, Fuente de la Paloma.

5º.- Vías de comunicación:  La Cañada, El Cordel de 
las Merinas, La Colada de las Cervigueras, Carrávila, Ca-
rralanava, Calzá Vieja, Calzá Pajares, Calzá Toledo, Ca-
mino de Peñaranda, Camino de Martín Muñoz, La Senda, 
El Sendero. Aquí es importante observar la  riqueza y va-
riedad lingüística de nuestra lengua para señalar un mismo 
concepto. Las tres primeras palabras estaban relacionadas 
con la trashumancia en tiempos de la Mesta y cada una de 
ellas estaba rigurosamente regulada en cuanto al servicio 
y dimensiones. El lector ya habrá observado en las dos si-
guientes que la voz “carr” significa camino.

6º.- Construcciones cercanas: El Palomar, El Tejar, La 
Fragua, El Pozo, El Molino, La Ermita, El Telégrafo, La 
Estación, La Casilla, La Cabaña, Las Bodegas.

7º.- Influencia eclesiástica: La Era del Cura, Lavajos del 
Obispo, El Picón de las Monjas, Las Capellanas. Durante 

toda la Edad Media y hasta bien entrado el siglo XIX la 
propiedad de la iglesia era una de las mayores en nuestros 
pueblos. No es de extrañar pues que hayan dado el nombre 
a muchos lugares. No sólo la propiedad territorial, sino la 
extraordinaria influencia de la religión llegaba hasta nues-
tros caminos en forma de topónimos tales como Las Cruces, 
El Calvario, El Alto Cristo, La Cruz de San Marcos, lugar 
hacia donde se dirigía la rogativa el día 25 de abril pidiendo 
la lluvia de primavera para los campos.

8º.- Despoblados: Toda la Tierra de Arévalo está plaga-
da de despoblados, la mayoría son de la época medieval y 
algunos han llegado hasta el siglo XVIII, sin que se haya 
perdido la noticia ni del nombre, ni del lugar.:  Bodoncillo, 
Mamblas,  Navalperal del Campo, Moraleja de Santa Cruz, 
Bañuelos, Valtodano, Raliegos, Mingalián, La Yecla, Villa-
rejo, Valverde, Valverdón. A veces unen su nombre al resto 
arqueológico que aún perdura, como La Torre de Astudillo, 
El Torrejón de Montejuelo, Torreón de la Puebla… Otros 
despoblados son más antiguos, están totalmente arrasados y 
su nombre no ha llegado hasta nosotros por pertenecer a la 
época romana o prerromana. A pesar de todo, el labrador que 
ara las tierras observa las grandes piedras de construcción o 
la brillante cerámica que levantan sus arados y lo relaciona 
intuitivamente con nobles construcciones y por eso surgen 
nombres como Palazuelos, Tejada, Ilejas (iglesias)…

9º.- Variaciones de cultivo: Hasta el siglo XIX las tierras 
del concejo generalmente se reservaban para prados que 
alimentaban la abundante ganadería imprescindible para la 
labor. Estaba muy bien regulado qué clase de ganados y en 
qué época podían entrar a pastar. Así nos quedan nombres 
como Prao Concejo, Prao Boyal, Prao Cabrero, o el más 
genérico de La Dehesa. Con la desamortización y la expan-
sión cerealista del XIX muchas de estas tierras se enajenan 
y se roturan y así surgen Los Rompidos, nombre que se re-
pite con frecuencia en muchos pueblos de la comarca. Otras 
veces se ha cambiado el tipo de cultivo y todavía mantienen 
el antiguo como ocurre con Las Huertas, Los Majuelos, Las 
Viñas.

Hemos presentado una pequeña muestra de los topóni-
mos más representativos de nuestra tierra, pero en cada pue-
blo hay cientos y cientos de ellos no escritos en los libros 
ni en los mapas y que corren peligro de perderse. Con ello 
seríamos un poco más pobres, pues cada nombre de estos, 
además de la riqueza lingüística, encierra muchos siglos de 
historia compartida, historia que nunca más ha de volver.

Ángel Ramón G. González
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Nació la flor en la nieve
y el frió se la llevó.
En el viento estaba el frío 
con la nieve y la flor.
© Javier S. Sánchez (1984)

Con el corazón lleno
Hoy vuelvo a casa con el corazón lleno,
con la sonrisa en los labios,
con el alma ligera.
Un pedacito de mí se ha quedado
en el colegio de Ataquines,
el hermoso Cra Llano Alto
que alberga a gente aún más hermosa.
Hoy he compartido mis sueños,
mis historias, mi ilusión,
y a cambio he recibido tanto
que no me cabe en las manos.
La emoción inunda mis ojos,
la calidez embarga mi pecho
y lo arropa en su suave abrazo.
Hoy he vuelto a ser niña,
y me he contagiado de la inocencia,
la alegría y la complicidad
de los más pequeños.
He sentido el amor más genuino,
ese que sana flor marchita,
y sirve de faro a los perdidos.
Hoy he creído en la magia,
en la justicia y en la bondad.
Con la certeza de que todo
es posible, me he visto
capaz de cambiar el mundo.
Dejaré a los niños mi legado,
perdure su paz y su sonrisa.

Elena Clavo Martín

AL MUSGO de la Iglesia de S. Juan
Cíñete a mí.
Hunde tus raíces en mis piedras ancestrales
y luego chupa con avidez la humedad natural 
de los ladrillos que cocieron lentamente
y en pilares otros siglos colocaron.
Aquí detrás nadie nos ve, no nos molestan.
La cintura de esta iglesia centenaria aguarda, 
como aguardaron dichosos, aquellos pocos años 
en otra cintura cobijados
y gozaron…
Goza tú, musgo, absorbe ese frescor
concentrado en verde sangre.
Hoy puedes si tú quieres disfrazarte 
de enamorado vampiro
duro césped o vertical parque,
-está de moda-.
La vida toda en tu naturaleza trepa,
alteza sin corona, no hace falta
nadie la necesita;
yo tampoco.
Hoy reposo, 
como tú, ahí detrás
en bellísimo abandono.

                             Pilar Pérez Merinero

Nuestros poetas
La casa deshabitada

 A la casa de los Coca
ya no viene peregrina,
blanquinegra golondrina,
a su nido hecho de adobes
recogido en albollones.
 En la casa de los Coca
nadie asoma a sus ventanas,
ya no cosen en sus salas
dos pares de manos blancas,
ni hay hada de rubias trenzas
enhebrando agujas zancas.
 Sus cristales sólo copian
las caritas de otras niñas,
esperando un aguinaldo
entre la risa y la riña,
 mientras las mira un heraldo,
 bajo la luz de un farol.

J. Pedro González 
(De poemas y relatos )

A veces el frío callado de Enero
que hiela en lo hondo
y llega más dentro.
A veces el dardo afilado y certero
que lacera el alma 
y arde en silencio.
A veces un beso.

© Javier S. Sánchez (1988)

Este breve latido
preñado de esbeltez y encantamiento,
en corazón henchido
de savia y de contento
brotará regalándonos su aliento.

© Javier S. Sánchez
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El diez de febrero, en la Casa del Concejo de Arévalo, 
tuvo lugar un acto reivindicativo y cultural “En defensa de 
la justicia social, en defensa de Villalar” para “que en la 
campa vuelva a brotar este pueblo en libertad”.

El acto contaba de dos partes que se iban intercalando: 
poesía de raíz y música de resistencia. Intervinieron los 
poetas Daniel Zazo Gil, procedente de Ávila, y Rubén Ruiz 
Fernández, de Valladolid, acompañados por la música del 
dúo Astrolabio, en este caso, solo la mitad, muy bien repre-
sentada por Eugenio. 

El acto resultó muy entretenido y emotivo. Cada uno 
de los poetas hicieron breves introducciones a los poemas 
que recitaban: sobre el hecho histórico de los Comuneros 
de Castilla, sobre Villalar, sobre la identidad castellana y 
el lamentable estado de abandono en el que se encuentra el 
medio rural por políticas que, lejos de frenar el despobla-
miento, lo fomentan o favorecen, como las macro granjas, 
los macro parques eólicos o solares, vaciando nuestros pue-
blos, perjudicando de forma clara a una economía más sen-
cilla, más familiar, más rural, que sobrevive a duras penas 
gracias a su capacidad de resistencia. Pero también se trató 
la igualdad de género, la violencia machista, el concepto 
de patria, la inmigración… temas todos ellos muy actuales 
y latentes, a pesar del negacionismo de la extrema derecha 
instalada en el gobierno de Castilla y León.

Derrota en Villalar 
(Rubén Ruiz Fernández, fragmento)

Seis mil infantes partían 
de Torre de Lobatón 
el barro impedía el avance 
hundiéndose en el temor. 
No verán un nuevo día 
ya jamás verán el sol, 
de aquella maldita jornada 
que la libertad común segó. 
Nunca llegaron a Toro 
un humilde arroyo es 
la tumba de quien al pueblo 
entregó su fiel deber.

Entre poema y poema Eugenio, representante del dúo 
Astrolabio, interpretaba una canción acompañado única-
mente por su guitarra. Gloriosa combinación entre poesía 
y música, especialmente si textos y notas se acoplan a la 

Acto poético y musical por Castilla y Villalar
perfección. El repertorio musical constaba de algunas can-
ciones de su propia creación y, también, por versiones de 
entrañables composiciones, que fueron muy celebradas y 
acompañadas por el numeroso público asistente. 

También se habló de cómo la extrema derecha instalada 
en el poder ha empezado a trabajar desde dentro para des-
truir esta comunidad autónoma, que es su meta. Ya han dado 
el primer paso, eliminando la festividad de los Comuneros 
de Castilla, que se celebra el 23 de abril en Villalar de los 
Comuneros. Como en 2023 cae en domingo, en lugar de pa-
sar la festividad al lunes, como aconseja el sentido común, 
se la cargan y punto. Al partido que gobierna en Castilla 
y León desde 1987, siempre les ha resultado muy molesto 
celebrar esta festividad histórica y, desde el principio, han 
intentado ningunearla, desubicarla, hacer que pase desaper-
cibida. Ahora, con la extrema derecha como socios de go-
bierno, parece que, por fin, van a conseguir borrar nuestra 
festividad. 

Uno de los poetas, Rubén Ruiz, en su libro “Raigam-
bre” reivindica esta festividad: “Es complejo describir esa 
necesidad de volver a Villalar año tras año; y sin embargo 
volvemos, intentando descifrar esa atracción irracional y 
la intensidad que en nuestro interior mueve no solo esa his-
toria de carácter heroico y épico, sino el mismo pueblo de 
Villalar que, grabado a fuego en nuestro ser, nos acompaña 
en esa hermosa utopía que pretende el despertar de la con-
ciencia popular de aquello que lleva dormido nada menos 
que cinco siglos.” Reivindicando que este año más que nun-
ca, debemos desbordar Villalar el domingo 23 de abril.

En el acto también intervino la joven poeta arevalense 
Elena Clavo, que recitó uno de sus poemas sobre Castilla.

Y termino con un fragmento de “Cinco quintetos por 
Castilla”, poema de mi cosecha que escribí para celebrar el 
quinto centenario de los comuneros de Castilla (23 de abril 
de 1521- 2021):

Despierta Castilla, a Villalar promuevo,
contra el rey y el tirano se la primera,
que tu orgullo renazca esta primavera,
y gritad con fuerza, gritad de nuevo:
¡Castilla entera se siente comunera!

Luis J. Martín.

Luis J. Martín

Luis J. Martín
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Hernández Luquero, Cronista
(Extractos)

Pertenece Hernández Luquero a 
esa casta de escritores vocacionales, 
un poco bohemios, que se sienten 
arrastrados por la fuerza del ideal. Vi-
vió por y para la literatura. Su posición 
económica, relativamente holgada, se 
lo permitió, porque “las letras no dan 
para comer, le dice Max Estrella al 
ministro. Las letras son colorín, pin-
gajo y hambre”.

...ooOoo...

Fue un lector impenitente. “De por 
vida estoy unido al yunque de la letra 
impresa. No podría vivir sin esa dul-
ce tiranía. El veneno de los libros me 
embriaga como al morfinómano la 
morfina, como al alcohólico el alco-
hol, y como a ellos me embriaga en-
cantadoramente”….

...ooOoo...
Visitaba asiduamente las barracas y 

tenderetes de libros de lance del jardín 
botánico, en donde se encontraba con 
Baroja, Luís Bello, Gómez de la Mata, 
Zozaya, con el querido Gómez de la 
Serna o con Díez Canedo.

...ooOoo...
… don Nicasio tenía una selecta 

biblioteca y un interesantísimo archivo 
personal que desapareció en el fuego 
de su casa de La Villa. 

Aunque Luquero cultivó casi todos 
los géneros literarios: novela, teatro, 
traducción y poesía, fue una constante 
su labor periodística –un periodismo 
literario- y son miles los artículos pu-
blicados en diarios y revistas de todo 
el país…

...ooOoo...
La historia del periodismo en 

Arévalo está por hacer. Luquero co-
laboró en La Moraña, La Llanura, El 
Heraldo, El Faro, Cultura y en La Re-
gión…

...ooOoo...
… escribía una prosa cuidada, con 

la palabra exacta, en la línea del me-
jor periodismo literario de las primeras 
décadas del siglo.

Luquero, dice Gómez de la Serna, 
escribía como Villarroel, y componía 
el articulo moderno, visional y sin mo-
raleja ni retintín elegiaco, con una fan-
tasía de artista.

...ooOoo...
Arévalo aparece en toda su obra, 

especialmente en la poética, y en mul-
titud de artículos, como Un Bohemio 
Rural, Nuestro Individualismo, Ora-
ción por la llanura, las Hogueras, y en 
Arévalo se desarrolla su primera nove-
la, El Ensueño Roto.

Arévalo era como tantos otros lu-
gares de ayer y de hoy, dice, monótono 
y rutinario, sin una vibración de activi-
dad, sin un destello de pasión pero con 
una minoría sensible y culta. Recuerdo 
el dolor que le causó la absurda demo-
lición del palacio de Juan II en la plaza 
del Real. La crítica es siempre síntoma 
de amor. “Oh pueblo mío, los que te 
llaman bienaventurado, esos son los 
que te engañan”, dice Isaías.

...ooOoo...
Sería conveniente que el Ayunta-

miento u otra institución creara una 
beca para recuperar su vasta obra pe-
riodística, dispersa en la prensa nacio-
nal, o (y) reeditar su novela “El Ensue-
ño Roto”, porque otras obras inéditas 
(suyas) han desaparecido para siem-
pre.

Jesús Hedo Serrano
(Programa de ferias y fiestas 

de Arévalo. Año 2003)

Clásicos Arevalenses


